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En agosto de 1813. hacía casi un año que las tropas francesas habían salido de la
provincia ele Córdoba', y faltaba menos de otro para el regreso de Fernando VII. En ese
corto período de tiempo intenta asentarse una institución creada por la actividad
gaditana: la Diputación Provincial, y que será suprimida a la llegada del Rey. La vigencia
de esta institución es escasa, pero a través de ella, de la documentación que generó,
podemos contemplar a la provincia de Córdoba, como tal vez pase en otras, como un
campo experimental donde se encuentran la innovación y la resistencia, preludio del
combate que durante casi tres décadas, mantendrá al país sumido entre las fuerzas
conservadoras y Iíberales2

•

Es tal vez la Diputación, más que la institución municipal, la que refleja el choque
entre la legislación reformista emanada de los doceañistas y unas estructuras resistentes
al cambio.

En un corto periodo de tiempo, de agosto de 1813 a febrero de 1814 observamos
cómo las buenas intenciones de los legisladores, desde los órganos del poder central, y
de los gobernantes de la nueva institución provincial, se estrellan contra la resistenciaque
ofrecen los grandes municipios. En la mente de las autoridades provinciales no sólo late
la idea de «promover la felicidad de los habitantes» de la provincia, sino que se muestran
conscientes de estar llevando a cabo una revolución que «hará lIna de las épocas más

I Pese ni drmnutislllo de lu gueml, lu sulidu de las tropas francesas es bcllamente descrita: « ...U la una de la
maUl1lgudil del 3 de septiembre tocó gcncrala. desamparando los muros de Córdoba, ul qucbrar cl ulba». Conde de
Torcno; Historia del fCl'alltamicllto, Guerra y Rel'o!ucióll de Espm1a, Mlldrid, 1837, T. V, p. 115.

1 «Lo que me propongo estudiaren cste trabajo es In contradicción insoluble en quc se dcbllli6 el cstado cspllñol
entre mayo de 1814 y marzo de linO, empeñado por UllU parte en mantener fntegra la eWucturadel Antiguo Régimcn,
en medio de una Europa que cambiaba nlpidillnentc, y obligado por otra, a udaplllrse a llls nuevas circunstancias y
norganizar In dcfensa eontra la revolución: encerrado en el dilema entre la voluntad de conserVllr una estructura de
la sociedad y el disfrute del poder-político y económico-, y la imposibitidod de obtener los recursos nccesarios sin
locar n esta mismo cslruclul'il. Dcsgllrrudo por este prohlema, el estado español march6 dc tumbo en tumbo hosta
desplomarse casi sin resistencia cn 1820, vencido por su propiu quiebra mlÍs que por el embate revolucionario~~.

Fontana, J.; La quiebra ,le la mOJlarquía absoluta. lRI4-1820, Barcelona, 1974, pp. 74-75.
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memorables en la historia del mLlndo)~.I. Pero también tienen plena conciencia de la
illlporl<lncia del ayunlamienLO en la vida de los pueblos, y. en consecuencia, solicita 1<1
pertinente co)nborncióll de la institución llIuuicipl.lP. L.\ cuallllllcronurcí en abundante
casufstica, SllS propios intereses. desoyendo, cuando 110 le interese las disposiciones de
la Diputación.

EsHl por dilucidar si esta actituu de los ayuntamientos responde él los vestigios de la
vieja autonomía municipal, vigente todavía, al menos en los grandes Illunicipios, pese
ni progresivo centralismo dCSill"l'Ollado dUnllllc la Edad Modcl'Il'I, () es consecuencia del
vacío de poder cllusado por In guerra y la presencia durilnte un tiempo del lIammJo
((gobierno intruso».

Los intentos de poner en marcha el país, en concreto la provincia, reformando sus
caducas, pero sólidas estl1lcturas administrativas, económicas y sociales, chocan con el
vallndnr casi inexpugnable que supone la rémora scculnr de lIna malH administración
Illunicipal y de justicia, de la ocultaciün, por pmtc de los habitHlllcs, de sus bienes y
posesiones de cara a una correcla evaluación de la riqlleza provincial, etc. El choque se
hacc mí.1s patente cuando la Diputación se siente impotente para resolver los graves
problemas planteados, al carecer de recursos económicos y de fuerza coercitiva para
imponer sus decisiones frente a la resistencia de los municipios, o de otras instituciones
como es el caso de las militares.

Al cambale entre la penmmcneia y el cambio se le pone punto final, Illejor dicho,
plinto y aparte, con la llegada de Fernando VIJ Yla vuelta al scr y estado anteriores <l la
guerra. El sistcma pOlflico cambia pero los problcmas permanecen, unos heredados del
Antiguo Régimcn, otros surgidos de la gLleml, los menos consecuencia de los intentos
reformistas. Veamos cuálcs son los principales problemas que tiene planteados I~

provincia de Córdobtl en este período final de la Guerra dc la Indcpcndcnciu, y en qué
medida reflejan o preludian la crisis del Antiguo Régimen.

LOS PROBLEMAS HACENDfSTICOS

La recaudaci6n de contribuciones

L<lS cuestiones reJacionadns. de un modo u otro, con la Hacienda. suponen el 74%
de los ternas tratados por la Diputación, él lo largo de 55 sesiones, de las 74 quc celebró,

En primer lugar se destaca los problemas planteados por lacontrihución directa. El
apartado primero del artículo 335 de la Constitución de 1812. dice que tocan1 n la
Dipu(ución «Intervenir y aprobar el repmtimiento hecho él los pueblos de las contribu­
ciones <luC hubiera cabido a In provincia»5. Y hl contribución directa se instaunt por

.\ (,Instalada el IKd(: cste mes la Diputación que con arrcglo lL In sabia Conslitucitin que /lOS gobiem<l. habcis
nOll1hmdo pam que pl'Ollluebn vuestra felicidnd. desempeñando Ins lltribucioncs que 1(: hu .~cñalado este sngrudo
Código. os hablu por primera ve~, y \llllllU vuestra utención... que si no olvidnis el ohjeto que os propU!\iSleis al
nombrarlll. le aUl\illais con vueslm confiull7.u y vuestras luces, pour:í lIlear el fin descntln por que [<mio lrahajamos
desde el principio de nuestm rcvolucilín; que lerminu feliZlllenle.lllIrij mm de lu!\ CpOC<lS Illa.~ mcmnmbll'S en la
Hi!\toria del oumdo... 11roclulIlu dirigida ti los h:lbit<lnlcs de la Provinciu. en CIJ/,illl/OI"l/e ,,, co,.rc.~/Jtmtll!llcinR('I/lmd
(/eSI/e M t/e lIgosm l/t' /HIJ.

• •d.a vnz del Ayuntilmicmo que el mismo eligi6 es la primem que oye el pueblo y u la que e!\ más !\ellsiblclt.
Circulnr a los Ayuntamientos eonstilucionllles de 20 de ago,~tu dc 1813. COI,iatlor de 1/1 t'orreSj1f11Ulellcia... , rcgislro
n." 2.

} L.A.O.P.CO.• sesión 21. de 20-X-t81.t ~(lu decisión de tas Corles de Cádi1. cn favor de una contribución
directa sobre la propiedad y la explolnciólI de la ¡ierra. c:Xlcltdidlllllllllclivillnd indmarinl y Illerc:mlil plnnle6otro lilX>
de pf<lblenms que exigían soluciones lécnic:ls, tf:lS las cuales mudms veces se ocultan preferencias pOI(licus», Anoln,
M.: lA Iwcielukl del.l'lRlo XIX. PmR/'I'SÜlm' YJIIoderados, Madrid, 1986, pp. 20-21.
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Decn:to de las Cortes de 14 ele septiembre de 1813. Desde el principio fue considerada
por los diputados, como lino de los puntos de mayor interés ¡¡ tratnr, «el examen del
reparlimiento de la cOJuribución dirccla últimamente cslablecidolol', lanlo que sení una
dc las causas de la propuesta de creación de una comisión permanente en el irllcrin del
cierre de umls sesiones y la aperlura de otras. Con la misma urgencia se relme la
Dipu(ilción ante la orden de las Corles de 17 de noviembre y la Instrucción de 18 del
mismo mes, concerniente a la exacción de lllllercio anticipado de la contribución del año
siguient.e. Enlre los acuerdos adoptados figura el ele la inclusión en el repartimiento ele
los diezmos eclesiásticos. Tras sucesivas sesiones queda aprobado el plan de repHrli­
mienlo de la conlribución directa u.índole u los pueblos 40 días para posibles recluma­
ciOllCS1, mamhíndose imprimirlo para ser fijado en cada pueblo. A continuación se
comisiona" varios diputados p;ua que cuando llegan S.A.S., de pHSO para Madrid, se le
solicile que, estando hecho el repartimiento de la cOlltribución direcla, debían cesar o
suprimirse las demás cOlllribucioncsH

•

Si los úhimos meses de 1813 las tmcns de la Diputación se cenlrabnll en las tareas
de rcparlo.los primeros del 1814 se destinan a atender las reclamaciones de los pueblos:
Almedinilla y Fuenle Tojar exponen los pCljuicios que se han seguido por el rcpmto
hecho por el Ayuntamiento de Priego". Chillón se excusa de pagar la conlribución
alegando pertenecer a In provincia de la Muncha lll

. Córdoba eslima excesiva In cantidad
asignnda, a lo que la Dipulación alega que «no es tanlo que los pueblos se estimen
agraviados llllOS respecto a otros, corno que ellouli cargado a la provinciu lo COllccptuan
muy superior ni que pmece debía tocarle»ll.

Tras el estudio de las diversas rcclamnciones, In Diputación acuerda qué agravios
enlll dignos de atención o 110 y sobre todo «se resolvió se excluyensen del repmtimento
la utilidad decimnl de las villas de Hinojosa. La Lanchu, Belalcázar y Villanuevu del
Duque por haberse hecho constar estar estos pueblos segregados a la de Extremadura con
anlerioridad al año de 1799. Y que perteneciendo u esta provincia las villas de Priego y
Carcabuey, debe agregmsc al plan de repartimenlo la utilidad decimal de ellas sin
embargo de perlencer ésta a la Abadía de Alcalá la Real, por cuanto dicha utilidad es
producida en tCITCI10 de esta provincia, y debe por esto contribuir a cllu»'2. En definiliva
la DipUli.lcióll acordó modificar el reparto culos siguientes l-énninos. baj¿ludo a Córdobu
300.000 y a Bujalauce y Pedroche 100.000 a cada uno; los 500.000 resullaales se reparten
entre otros pueblos: 100.000 Palma, 60.000 a Lucena y Montoro respectivamente;
50.000 a cada uno en Aguilar, Baena, Castro, MOlltnrque y Pozoblallco; 30.000 La

D L.A.D.P.CO.• sesión 24. de I·XII-1813...La determinación de las cantidades npagar por cuda eOl1lribuyente
en cadil Ulla de las ll(;lividlUieS I>roduetivu.'i plalllcaba problelllas mucho más complejos. Una vez definida tu m:ueria
imponible había (lile fijar la bu.'ic. pam lo que se precisaba de ulla información quc las esladfstica'i de la épOCll no
proporcionuban. El mayor frncaso de [a Hllciendn liberal y más COllcrelamentc de la vcrsitSn llludemda, que fue el
régimen dominante lu muyorpllrle del tiempo. estuvoen la falla de voluntud puran!cunzaruncOllocimiento. ni siquiera
apmximudo. de la dislribucicín (le la rique""1 ¡Igríco[u». Anoln. M.: utlwciemla.... pp. 21-22.

1 L.A.D.I>.CO., s.csión 31, de IO-XII-18B.
K IM/.• sesión 37, de I7-XII-IKIJ.
, I/Jid" sesión 40, tle 12-11-1814.•l. •. este prejuicio dimanaba de no eslilr divididos sus lénnino!i y jurisdiccio­

nc.'\...... Almooillilln pl"Olesló porclllprcmiu puesto porcl Ayulltamicntn de Priego:1 esta rcc¡ludación. L.A.D.P.CO..
sesión <IJ,de 16-1I-IRI4.

ILl lbitl., sesitÍu47, de 18·11- UH4 y sesión 61. de 2<1-IV-1814.
1l IMI., se.~i6n 50. de 28·1I-IHI4.
II llJitI.• scsiólI58. de 21.jV-1814.
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Ramhhl. Los úiezmosdc HinojosasoJ1 suslituidos por Priego que <'porta 2.H78.975 renles
y Cnrcnhucy con 57.595 1J •

La Liquidacián de Slll1lillistl'OS hechos a las tropas españolas desde que evacuaron
los enemigos la provincia dc C6l'dobn debía de hacerse en Sevilla. pero una de las
primcr.as cuestiones planteadas por el Ayullló.Unicnlo de Córdob'l fue la de efectuar dicha
liquidación en esta ciudad y no en Sevilla. La Diputación haciéndose eco de la opini6n
de numerosos pueblos. expone al Jefe pulílico las rnzones que mOlív:'ln tal cambio: de un
lado. la capital cordobesa venía <l ser el centro geográfico de In provinci;:l. puesto (lllC por
muy distante que quede lino de sus pueblos. siempre CS¡{¡ l11fÍ.s cerca que Sevilla. cvitanuo
los gnstos de desplazamiento y peligro de robos, Illuy frecuentes. Por otra parte, las dudas
que se ofrezcan pueden resolverse con facilidad por cl Illlendcntc. adcm;.ís de que los
pucblos tienen comisionadoscn C6rdoba. de lcnerlos en Sevilla, aumentarían los gastos.
Por último supondría unl1lcjor repartimienlo, evitando el problema que conlleva el pugo
de la contribución y In presencia de tropas l

". Pese a los razonamientos, no hay
conlestación algulla, y a comienzos de 1814 la Regencia ordena mayor celo en la
liquidación de las cuentas de suministros hechos tanto a «nuestras lropas como a las
cnemigas»15. No por ello cesan las quejas de los pueblos. insistiendo en rCélliznr la
liquidación en Córdoba y no en Sevilla]('.

Las lensiones entre los cabildos municipal y eclesiásticos se ponen de relieve con
motivo de la COJllriJmdcíll EXlraordilllll'ia de Gucr/'{/. Los ec!esi,ísticos exponen que a
Córdoba se le asignó 236.000 renles por mes, lo que .'\uponía 944.000 fenJes en cuatro
me~cs, sin embnrgo el Ayuntamiento le asignu a ellos, que para ese período paguen
1.000.000, es decir, 56.000 reales m~ís que lodo el cupo señalado a lodos los contribu­
yel1lesde la ciudnd. Ello suponía la infracción de las leyes de equidad y justicia pl<lsmada
en la Constitución, y que eso no hay ejemplar ni aÜIl en tiempos de la tiranía y de la
barbarie»l1. La Diputación cOllsidcl't1 injusto tal reparto, y acordó que se reunieran dos
represelllaciones de cada inslilUción para eslUdial' el cnso.

NueV~lIllCnte se constata Ins necesidllde~ de metálico que tenía In Regencia, al
apremiar eljefe político para que utilice su autoridad al objeto dc recauda!' de los pueblos
los considerables gastos lK•

La inversión de los fondos pÍlblicos y el examen de las cuentas

Velar por la buena inversión de los fondos públicus de los pueblos y examinar sus
cuentas, para ser aprobadas, era otro de los asuntos que toc:lba H las Diputacionesl<J, El
nuevo orden constitucional exige In feflnación de unos preslf/JIleslos tanto provinciales
como municipales, en los que expresen lus gastos y sueldos, del Gobierno político, de
la Diputación, y de los diputados en Cortes, exprestllldo los fondos con que cucnlan. La
orden de Regencia de 9 de febrero de 1814, duba un mes de plazo para su elaboración.
Los presupuestos municipales debían scr examinados por la Diputación y luego enviados

II IMI.• sesión 61. dc 24-V·1814.
I~ IMil.• sesión 10. de 30-VIII~IRI3.

l~ LO.A.O.P.CO., sesión 44. de 17-1l~ 11l14.
lb Ihid.• !;CSiÓ1l71. de 5-V·1814.
17 Copiador de eorrespontlcllcin...• reg. 47. de t)-X-1813.
I~ L.A.O.P.CO.. sesitín 16. de 14-X·1813.
I'¡ CV1u/imciólI de 1812. arlo 335, ¡IUII/O seXl/lldo.
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a la aprobaci6n e1cl Gobierno20
• De los eX¡lmcnes realizados sabemos que no se aprobó

cl elel Ayuntamiento de Córdoba, alegando no estar conforme a lo indicado por el Jefe
Político, y se le devolvió para Sll revisión21

.

Si la rcmisión de presupucstos no parece que crease problcmas a los Ayuntamientos,
las Cl/en/as de propios van a ser un duro caballo de batalla entre las administracioncs
municipal y provincial. A la Diputación le resultaban vitales esas cuentas, pues su
dotación dependía de los sobrantes, pero el Contador de Propios y Arbitrios, no podía
decirle la cantidad disponible pues no conocía las cucntas municipales.

El Jefe Político solicita a los pueblos la remisión de cuentas, -12 dc septicmbre-, un
mcs mús tardc, al no haberse recibido sc les conmina a hacerlo en el término de 15 días,
y varias veces más se les retiran las circulares sobrc lo mismo22

, El Ayuntamiento ele
Córdoba se excusa de formar sus cuentas de propios, al no haberse remitido cl finiquito
dc 1804, a laque el Intendente responde que no se podían mandar mientras no se arreglen
las citadas cuentas2J • Cuando pO!' fin comienzan a llegar las de los pueblos, se observa
que eludían el 17% que debía entregarse en efectivo en la Contaduría de propios24, Y
además como la Diputación carecía de antecedentes al respecto, para poder examinarlas
necesitaba conocer las Leyes y Reglamentos de cada pueblo, cosa que solicita al Jefe
Político, y éste al Intendente pHra que remita copia, quien le contesta que eran tan
numerosos que no puede hacer copia, que la pida a los pueblos2

\

La verdadera mamila administrativa encubre las liquidaciones de las cuentas de
propios, que no se hacían en algunos pueblos desde hacía 9 HIlOS, Ypatentiza el caos
financiero de los municipios, cuyo seguimiento nos pondnlcn la comprensión de la crisis
de la Hacienda del Antiguo Régimen,

LOS ASUNTOS MILITARES: LOS PROBLEMAS DE RECLUTAMIENTO

Unode los primeros problemas detectados en la Diputación en el segmento histórico
estudiado, es la tem;;ión entre la autoridad militar y la Diputaci6n; y que bien puede
enmarcarse en la difícil situación del ejército desde comienzos de la centuria agravado
por el caos generado por la guerra, la torpeza de algunos políticos y una teoría de
ingratitud civil que provocará un resentimiento de nefastas consecucncias2h,

La competencia ele la Diputación en materia de reemplazos al Ejército, se estipula
Cilla Instrucción de 23 c1ejunio, en base a la cual, y para poderrcsolvercon conocimiento
de causa, la Diputación so,licitó al Comandante Militar, la remisión de los expedientcs

:>11 los llcucrúos para su formación se llcvAn a CAbo clltre fcbrero y marlO, sesiones n.046, de 19-11-1814 y 49,
dc 26-11-1814, y sc comenzó a revisar los presupucstos relllitido.~ por los pueblos, finaliZAndo en abril sesiones, 61
de 24·¡V-IRl4, 64 dc 27-IV-1814, 67, de 3D·IY-1814.

11 L.A.O.P.CO., sesión 61, de 24-IY·IRI4 y 64, de 27·IV·1814.

11 /lJíd., scsioncs n.o 15 dc 13·X-1813 y scgundA de la Comisión Penllnnente, de II-XI-l813, y 37, de I7-XII·
I H13.

1,1 /lJíd., sesión de lA Comisión Permancnte dc JI-XI·I H13.

14 /lJíd.. sesión 32, de I I-XII·IBI3.

1.\ IM/., sesión 40, de y 51, de 1-I1I-1814,

lh «los reformAdores deseaban quitar de la administrnción al Ejército y poner fin l\ sus peculiares relllciones
con In eorollA haciéndolo instrumento de sobemníA... En cambio, ofrecieron un nuevo modelo de Ejército y llna
profesión militar realzada con dercchos cfvicos; pero pucsto que, por elmomcnto, lus Cortes no podían proporciollAr
ni los hombres ni el dinero que primemmcntcse necesitaba, el cambio no resultaba muy cquitntivo, Christianscl1, C.:
LM orígelles dei/JOder militar ell Espmll1. 1800·1854, Madrid, 1974, p. 18.
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que obrasen en la Comandancin21 • Sin embargo cuando la Regencia in~Ha a la Diputación
pnra que active el nlislmnicnlo al objeto de completar el 4." Ejército. éSHI <llegará la
reticencia del COll1ilnd,lIlte"''l, quc a su vezjustil'ica su negativa aduciendo que ha elevado
consulta al Tribunal Especial de Gucrnt1'

J
• Después de varias peticiones más, los

expedientes que .'\obre excepciones en el reemplazo, constan en la Junta de Agravios-10,

aparecen ya en la Diputaci6n en robrero del 'l4-lJ
•

La JUI1Ia de Agravios había sido suspendida por Orden de la Regencia de :3 de
diciembre. y sus competencias ll'asladadas a la Dipulación32

; pese el Sll disolución, dicha
JUIlHl había permanecido en contacto con las autoridades militarc!<i y aCluado. LU!<i
rccll.lmacioncs de un ciudmJ;,lllo a In Diputación, !<iobre lIna resolución promueve que!<ie
consulte a la Regencia sobre el tema.

Si cltcmade las excepciones 1mbía provoc<ldo In reticencia del ConulIldmHc Militar,
éste se muestm corno un cx.cclclHc colaborador cl1ll1alcria de nlist<lmicnlo. remiticndo
el estado de los pueblos que no habían completado el cupo de hombres para el último
alistamiento, y ofreciendo. incluso. «poncr a disposición de In Diputaciónlodn su fuerza
armadH para hacer realidad la rcmes<I}))).

El CIIJJO de hombres que le loca a c'lda pueblo Fue una verdadera fuente de conflictos,
cad;] pueblo juslifica sus envíos y ncusa ¡\ sus aldcl.l!<i. o a pueblos vecinos de 110 remitir
los hombrcssuficielltcs·l4 . La propia Diputación reconoce qucel prohlcJllaCOmÚn a todos
los expedientes de alistamiento era las fallas pura completar el cupo de cada alistamienM
toJ~. Esta problemática general, adquiere rasgos humanos indi vidui\lizndos en la cuestión
de I(/s exenciones, pueslo que si un mozo era excluido por inutilidad fisicn.la Diputación
debía solicitnr su reemplazo por otro al municipio correspondiente. En ese momento
entra en juego los intereses de la ramilia del siguiente mozo cnla lista, quienes pueden
abrir un expediente de rcclamación temicndo haber sido agravitldo~~l(,. Lasswililllciotles
son oU'a dc las cucstioncs cn las que las aUlOl'idades militares y provinciales desconffan
en los informes municipales, exigiéndoles las debidas ncreditacionesH • A las anteriores
cuestiones que conlleva el reclulumientodc hombres para el ejército, se añaden las de los
desertores y los prófugos. En el primcr caso, si los desertorcs no ~on aprehendidos, «su
reemplazo es del cargo de aquella ciudnd. con arreglo a la Orden de la Regencia de 31
de Mayo de 1813»3~.la cual debió ser transmitida a los pueblos para que sepiJll de su
«responsabilidad por haber habido desertores de sus respectivos cupos, y con expresi6n
de los que hnn sido, pi.lra que inrncdilllíllllenlc los busquen o I'cemplnccn...w"'. En la
misma medida se actúa cuando hay prófugos, el municipio debe «aprehender y remitir

~1 LAD.r.co.• sesi6n 11. tle JO-VIII-IRIJ.
1~ IM/., sesión 13. de ¡¡-X-IBIJ.
19lbítl.• scsión l7.tle IS-X-ISD.
),1 lbfd.• l.". 2." Y3." sesión de In Comisión Pennanenle.
•11 IM/" sesión 42. de IS-II-18lJ.
.11 IM/.• sesiÓnJ4.ue 14-Xlly35de IS-XII-ISI3.
.13 I/J{C/•• primcro sesión de ta Comisión Permanente, 4-XI-I H13.
.<lo Lucena eontmJal,lja y Encinas Renles. L.A.D.r.Co.. sesión 29. dc 7-XII-18I.l, y (lIras pueblos Cilla tercero

sesión de \;\ Comisión Permuncnte. 13-XI-1813.
.l' IM/.. scslón42. de IS-II-ISI4 .
.~ Ibíc/., sesión 44, tic 17-11-1814.
.17 Caso de 11\1 Postillón de Aguil¡lr.lúíc/.• sesión JO, de 9-XII y 25, tJc I)·XIl-18IJ.
JB IM/.. scsión 36, de 16-XIl-1813.
l'J Ibíd., sesión 36, dc ló-XII-1813.
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al mozo fugudo. y no veril1c;indolo recmplal.·c a otro en su lugam-lll, El problema de los
prófugos dcbió adquirir linles muy serios para los municipios cuando los Ayuntamientos
llegaron a quejarse «que muchos mozos sortcados se fugan y aplican a servir en las
brigadas inglesas, por cuyo motivo quedan dichos pueblos sin mozos h(Lbi les que puedan
cnlmr en sOrleO»-1I,

Para terminar con los problemas que en materia militar tenía plateada la provincia
de Córdoba ni finalizar la Guerra de la Indcpcdcncia, haremos rcfercncia a la presencia
de tropas en la villa. tem<l siempre grnvoso para las poblaciones. En esta ocasión se
propone que clllltendclltc expongtl i:l !tI Regencia «sobrc la numcrosa [ropa de caballería
que aquí existe, espccialmente la de Real Guardia de COl'pS que tunto tiempo hace
permancce. y está oCllpando los mejores alojamientos en un pueblo, cn el preciso
tnínsito. se mandase tnlsladar a la provincia de lu Mancha. donde porel valor mucho más
inferior de In cebada resultando gran vcnlaju al Estado»·I2.

FORMACIÓN DE AYUNTAMIENTOS Y FIJACIÓN DE TERMINOS

Según el artículo 31 Ode la Constitución se pondría Ayuntmnientocn los pueblos que
110 lo tuvieran, y que l:onvenga lo haya, no debiendo ser su población inferior n 1.000
almas, debiéndose sei'inlar el término correspondiente. y el artículo 335, punto tercero,
estipula como llna de las competencias de la Diputación «cuidar de que se establezcan
Ayuntmniclllos donde corresponda los haya. Este tcma es puesto sobre hl mcsu en 31
sesiones, suponiendo el 43% de los temas tralados. Y es también éste, uno de los que
mayor resistencia ofrecen los grandes municipios, y en los que mejor podemos observar
los logros o fracasos de la Corpornci6n provincial. La reticencia de los municipios a las
reformns constitucionales se ha constatado como un problcllHI nacional, nunque sin
poder fijar los límites de la misma a falta de suficientes cstudiol'>.-I·~. En tan corto espacio
no podemos dilucidar todos los puntos de fricción, pero sí, al menos, exponer Jos ejes
sobre los que giran: la emancipación de la población madre, y la fijación del término
propio. A tl'Hvés de ellos se trasluce la conflictividad entre cllllunicipio y sus aldeas, y
los abusos del primero respeclo de las segundas. Priego, Fuenle Obejuna, Luccml.
Benamejf, Obeja. Espicl. son los municipios que sufrirán los embates de sus aldeas, o de
sus pueblos vecinos de cara a delimitar los términos.

La primera cuestión planteadn, y la que más tiempo va a lIevm· resolver, es In de
FuelUc Tajar contra Priego-l~. Fuente Tojal' ya está constituida como Ayunlamiento

~II Ihíd., sesiÓn 30, de 9·XII·1813.

~I Ibrd.. sesicin 48, de 25·11·1814.
4! 111M•• sesión 23. de 22·X· 1813. Las cuestiones IOI;fslicas resuhnbanlllll prcocupnnlcs para los m.mdos (,.'OIllO

gravosas. para los puehtos f<P(lr el cOlllmrio, la rllerlD expediciunaria bril¡lnica en España y Portug¡t! (1802. t812)
conli¡¡ba plenamente en los suministros enviados por mardcsde grnn Oret.'lña. (.. ,) Adcm.L'i cnlus regioncs ibéricas
ugobiauas por lo pobrc7..a, IO!i británicos p:lgaron unos prccio.~ negociado.~ a los habitnntes locuJes por las Illcrcundus
y los servicios (sobre todu el lnlOSporte por lierra) que 1m. tropas llecesitaban. Esto hizo que los brililnicos tuvieran
acceso prerereme u tudo lo que los campesinos españoles y ponugueses tellínn en reserva cuando los ejércitos
enemigos sc 'lproximuban muchos entre sí». Mcneill, W. H.: UJ /¡¡í.l'f/II(!tla ti,,' lit/der. Tecl/%g(a.[lIer.:.as fl/7I/11tftl.t

,\'.tociedad, Madrid, 1988, p. 226.
~.1 Ln reticcncia y omisión de los pueblos Il:lría que (El plan dc Ayunlmniclltos no lJegnl'ra, asi, a huen término:

todavía en 1814 se ve a la Diputación tralando de nnnonizilr, sin conseguirlo nunCH plCllluncnte, los encontrados
inleresesdc 1!.Mi Puehlos». Gon7..1Ic7. Mariñas, P.: ÚIS Dipult'l('itJlJes Provi¡lt"iale.{ en Galida: Del Allligl/(J Régimen
al Comt¡tm:ümaIiStlJIJ. Ut Coruña, 1978, p. 71.

'" Se tml:' eltemll en 105,' sesión de la Dipulncíón, el 22·VIII-18l3, y la iíllima vez que se toca es en lall.a 71,
eI4-IV-1814. Habiéndose plantcado sus cucstiones ti 10 largo de 12 sesiones.
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cuando solicita que se le «señale lierras con que dotar sus propios, se demarcase su
término y se dotase su pósilO»)"~5. La Rcgcnci'l habí~l aprobado el eSlilblccimiento de
AyulltmllicnlOS en Fuente Tojar y Almedinilla, implicando el poder ejercer «Iajurisdic­
ción política. gubernativa y judiciaria por ahora dentro de sus mismas villas. y sus ruedos
hasta la extensión de seiscientas varas»'If>, En tanto que se les señale término jurisdiccio­
nal la Administración de justicia y demás gobierno quedaba como esl;.¡b(l en todo el
término de Priego; de esle modo el pago de contribuciones ordinarias municipales. lo
adeudado a propios y el pósito, las citadas villas lo harían en Priego, mientras que ést<t
debía seguir cubriendo los gastos municipales de nquéllas. Al efecto de señalar ténnino
jurisdiccional la Dipuración acordó hacer un recuento de pobhlción del término de Priego
y realizar lIn plfmo dell1lismo, comisionando a dos personas para tal I1nl7 que debían de
ser pagados de los fondos de propios de Pricgo, y las otras villas abonarÍall su parte
cuando tuviesen propios. Pero 1<\ segrcgación no fue aceptada de buen gfl:ldo por Priego
quien no s610 se niega a abonar hlS dietas a los comisionados. sino quc sigue agraviando
a sus aldci.ls de diversa manera: atribuyéndose jurisdicci6n sobre Caslil de Campo, del
término de Fuente Tajar, y llegando ti conminar con una multa u su justici~r'lI; con el
repartimienlo de la contribución direct<l4\l y con pleitos. De tal manen] llegó a cxaspel'ill'
a I<t Diputación 1;1 actitud de Priego que decide que ante In acusación a la Diputación de
«aceptadora de personas y protectora de facciosos» y «ell razón de la inordinaci6n y
excesos» de la representación de Priego, se remite el expediente él las Cortes para que se
cercioren de la «!llenos buena fe con que este Ayuntilllliento sigue conduciéndosc en el
asun(o))~o. A pesar de sus decretos, In Diputación nada consigue, es ITIfís, ante la
comunicación del Jefe Polftico en que patentiza la imposibilidad de apreminr a la villa
de Priego, la Diputación acuerda rctirar él sus comisionados y elevar n la Regencia
enérgica queju para conseguir «puntual obedicncin» por parle de Priego a los Decretos
de 1:1 DipUlfICión.'il.

En el norte de la provincia, otro gran municipio Fuente Obejuna se resiste a su
desmembración. Cinco de sus aldeas, Valscquillo, Granjllcla, Blázqucz, Espamlgosa y
Prados, «están en el caso de deberse formnr AYllnt:.unientm)-"2, pero Fuente ObejullH
aleg<lfá sus propias ra7..onesen contra. La separación de lénllinos era importante de cara
al pago de contribuciones. por lo que debía acelerarse al proceso, pero éste implica la
medición de tierras y un imporLante coste, sicndo aconsejable un acuerdo amigable. Aún
después de avenirse a seihllar ténnino jurisdiceiollHI entrc Fucnte Obejlllla y Valseqllillo.
en la tercera parte de todo el terreno del término antiguo, nuevamente sll1'gen las
discrepancias, y se obliga al nombramiento por In Diputación de un Agrimensor y un

-tl L.A.O.P.CO., sesión 5, de 22-VIII-IS t3.
4!r. Ib(tl., sesión 14. de 12·X-181J.
JI Uno tic los comisioondos debfa «hacer recuento de los vecinos y almas que cumponen las pohlaciones de

Fucnlelojnr, Almcdinilla y tlCllllís [lobluciollcs y cascl'(os deltcnuino de Priego, incluso esla vilht con sep.1r:lciónde
lo quc cada unotlc ror si ticnen...». Olrudebrlldc formar «llll raño de pintura de lodo el télllino de la villa de Priego
arreglada il esenIa opitipié de vara.~ Cíls[cllanaJ;, c(ln cxprCSitlll ba~HlIIlc de la localidad de c:ltla una de las poblaciones.
sus respeclivas disl:mci:ls, y calidad en gr,lnde de sus términos, cxplkám.lo lus illlililes e infrucUferos. }' sus
extensiones». IlJft/., sesión 14, de 12-X-1813.

n IM/" sesión de la Comisión Pcnnanenlc de 4·XI-HUJ.
., lbitl.. se.~¡ón 40, de 12-11·1814.
~l ¡bfd., sesión 53, de 3-111-1814.
!l lbfd.. sesión 71, de 4·Y-1814.
j! ¡bfll., sesión :n, dc I3·XII·1813.
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Pcrito de CHmpo. para delimitar los términosB
. En cuanto :.11 repmlo de la Dehesa del

Común, estipula que se le repartan proporcionadas al ntUllcro de vecinos, y que de no
avcnirse recurran al tribunal de juslicia'w,

Lucena es demandada en el scñalumícnlo de término por parle de Jauja y Encinas
Reales, las dietas de los comisionados son la fuente de conflictos en el caso de Jauja.
Efectivamcnte pam la instalación de UIl nuevo Ayuntamiento se creaba una comisión
compuesta por un Jucz-de 1,11 InslHnci.a, un Sccretario y olros comision:.\dos, a los que se
les paga unas dictas, los fondos de donde debían sacarse eran motivos de debate, Al
instalarse el Ayuntamiento de Jauja, fue 11110 de los primeros en plantear al Jefe Político
y a la Diputación de qué fondos se habían de satisfacer las diel'as""~, La Dipulución
resuelve que se pague del fondo común de ambos pueblos. y que los nuevos expongan
los problemas que les pluntea el que los caudales ptlblicos estén todavía reunidos. como
este caso de Jauja y Luccna, de cara al pago de las dieta~.sc., En definitiva. serán las
poblaciones que deban emanciparse las que cOlTcnln con los gnstos de los cumisionados,
en calidad de reintegro, como habín sucedido en el de Almedinilla y Priego, y que será
el único medio de avanznr en el citado proceso, en el de Jauja y LllCelHt~7, El
Ayuntamienlo de Encinas Reales remite su expediente para señalart6rmino y segregado
de Lucena en marzo de 1814, es h\ únic¡, noticia que hay51',

Palenciana y Benamejf tcnían conflictos con el término común. Ambos eran
Ayunramientos pero aquél no tenía más que un término provisional. Benamejí habí.\
intenlado subaslar el fl'l1to de la bellota, perteneciente n los propios de ambos, sin contar
con Palcnciana, la queja de éste, lleva a la Diputación a una solución salomónica y que
nos permite enlrever que los conflictos de intereses entre los pueblos eran más que
palabrería jurisdiccional, y podían generar unos enfrentamientos annados"9, De todos
modos Palenciana pretende señalamiento de término propio en febrero de 1814, y
lampoco, dadas las fechas. se vuelve a saber del tema,

Villaharta tenía término común con Espiel y Obeja, a fines de 1813 plantea que se
señale térlllino6ll

, Los informes de las otras dos villas manifiestan que no carece de
lérmino jurisdiccional. que es de 1 legua, proporcional a Sll corto número de vecino!!,l.

Aunque en su corta experiencia la Diputación constata 1" inobcdiencia de los
Ayuntamientos al respecto, no por ello se del'ianima en la promoción de nuevos
Ayuntamientos. En el caso de San Scbastíun de los Ballesteros, pese a nacol1tar más que
con 800 almas, seglín informe de la propia poblaci6nr•2, y no poder uccedel' a la erección

~ lbid., sc~ión 70, de 3·V·I R13.
.sol Ihítl.• sesión 70, de 3-Y·181:\.
SJ liJlr/.,licsitín 15, de 13·X·IRIJ.
~~ Ibid., sesi6n 49, de 26-11·1814.
._1 (lSc ley6 un oficio del AyulIlilll1iento ue LUCCllll, acompniludo de certificaci6n por la que conslu que el

AYlIIllmllicnlo dc Jauj'l se obliga n liuplir cnn calidad de rcinlcgm las dielR~ y cmtos dc la l;omisión paro el
señlllamicl\Iodc ~u lémlinn. qucdandodc este motJocxpcditoel comisionado para servirCII dicha diligencia ..... IM/.,
sesión 73, dc (j·VI·1814.

3. Ibítl.. sesión 52. de 2·111·1814.

'" «...yquc se despache ordcn nambos Pueblos ncl erecto, prcvinicndo que las úiligcncius de Sllb;l.~tos se celcbren
en el Silio y cnscria l1oll1bl'mla el Tejar, dcntro del termino dc Bcnnmej! y eon mucha inmediación al de Palencillnll,
y sin permitirse llrrllilS ofensivos ni úcfcnsivlls u las concurrentes <le excepción de IllS prcci~L~ que lleven los que
acompm)an a dichns justicins. 'J..m cvilar cualquier desorden...». Ibitl.• sesión 15, de 13·X·ISIJ.

,., lhicl., sesión 36, de 16·XII·IRI3.
~I IM/., sesión 73. de 6·Y·1814.
~! IM/.. ¡;csión 48, de 25·1I·IHI4.
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de Ayulltamiento; anima a formar expediente alegando las r¡¡zones de utilidnu públicn
prcvist,¡s en el articulo 1,°, cnpílulo 2.° tic la InsLrucción de 23 de junio, Intra ser rcmÍlido
a la Regcllciu. No deja dc llama!' la ntcnci6n la aClitud ele la Corporación provincial en
los casos de Zmnbra y Albcndíll. Estos 110 solicitan nada y sin embargo aquélla solicita
de los párrocos informe sobre el mímcro de almas y opinión de los vecinos. Cabe
phll1(carscel inlcrrogmHc de si la Diputación se Illueve cxclusiv<lmente en función de SLlS
deberes O:l instancia dc algllll particular. pues en ninglll1 caso el número de almas cra
suficiente, Albendín COIl 268 almas y Zambra con HOD. En este último casi, al igual que
en el de San Scbastián. sc alego) quc podría haberlo por n.lzoncs de pública uUlidad.
máx.ime cuando los vecinos dc Zambra «suplican por medio de su paslor se les pongn
Ayuntamiento para salir dcl yugo que lo Opl'iIl1C»I\:'. Zambra dependía dc Rute.

REPARTO DE PROPIOS Y BALDÍOS: LA PREPOTENCIA MUNICIPAL

Cuando se instala la Diputación Provincial dc Córdobn, cl tema de la desamortiza­
ción civil llevaba varios años debatiéndose, y se había dejado al arbitrio de cl.lda una la
forma rmís adecuada de convcrtir las tierrus de propios y baldíos n manos privadCls. L<l
ordcn de 4 de enero dc 1813 promulgaba el decreto de reducci6n.

Ante la demanda de varios pueblos del «repartimicnto de tierras, así cOllcejiles como
de propios», la Diputación consideró que 110 podía dictmnin<lf adecuadamen(e sin
conocer el mÍmcro y clases de fanegas que tenía colda pueblo, por lo que envía circul<n
a los pucblos al cfecto de formar un cxpediente gencralM

. Al lener lugar la segunda
apcltllrn dc sus sesiones eI8-X-1813lodavía no se han recibido todos los informes dc los
pueblos al1le la morosidad dc muchos se les dirige (~cartas incit¡¡ti vas» para su inmediata
re<llizací6n. Pero las respuestas de los Ayuntamientos no salisfaccn H la Dipurnción.
porque «l<lS rclaciones rcmitid<ls cst<Ín muchas de ellas defectuosas. mal circunstancia·
das e involucradas)/'~. Uno de los diputados pasa a revisar y anotnr los defectos,
dcvolviéndolos a los Ayuntamientos para su rectificación. A la rcsistenchl, o actividad
desinfomUltivn de los municipios, hay que mladir l<ls dudolS de interprelaci6n. en concl'e(o
del al1ículo 4.°, que se le plantca a la propia Diputación quc clcva consulta a otras
Diputacioncs, como Sevilla. Granada, Jaén (1 ExtrcmauuraM . En definitiva lIna tal
lentitud en las resoluciones para llevar a la pníctica el decreto tille, llml Regencia, carcnte
de recursos, no puede ol(lmitir y que rcitera 6rdcllcs dc cjecuci<>n('1 a ulln Diputuci6n
impotente pam activar los trabajos.

Entre tanto los cu1livos no puedcn quedar a la espera de la burocracia. Ante la
inmediata sementera la Diputación tuvo que (omar una scrie de medidas que vamos n
detallar, ya que es llllU de las P()Ci.l~ cuestiones concretadas por 1" Corp0f<lción. La ordcn
estipulaba que los Ayulltamienlos formasen suertes proporcionadas dc todas las tierras
de sus tél1llinos, de propios y baldíos, que no cstén arrcndadas ni repartidas. y sean lÍtiles
para lubranza. Y que una vez arreglados los cánoncs las repartan entre vecinos con las
siguientes condiciones: elnrrendamicnlO será sólo por un año (el próximo. ~mles de la
sementen! debían estHr repartidos en propiedad). El canon que se pague por las lielTas de

6.l1f¡jtl., scsi6n60,lIc2.X-IRI4.

!ti Ihit/., sesión 6, de 2J-VIJI-1813.
M Ibrd.. scsi¡in3?de 1?-XJI-IRI3.

Y> IbIt/.. sesión 41. de 14-11-1814.
61 IbIt/.. sesiÓn'IO, de 26.. 1f-18J4.

b·
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propios entrará en el fondo de ellos y quedanl sujeto l.\ la cuenta y razón de la c(,mtóldul'ía
respectiva. El que se pague por las de bnldíos será recaudada y custodiada por el
Ayullli.unicnto y sc destinad por la Diputación a obms de cOImín utilidad en el mismo
pueblo a propuesta del Ayuntamientdl/l.

Si alos Ayuntamientos p<lrecc 110 afectarles las urgencias de la Regencia. ajuzgnr
por lo l~nto y defectuoso de sus informes, no se mucstran tan np¡íticos a la hom dc exponer
a la Diputaci6n sus peculiures problemas: las vcntas hechas en época del «Gobierno
intruso», quc los Ayuntamientos quieren expropiar de nucvo, la arbitraricdad dc algunos
Ayuntamientos de la Sierra, el conflicto frel1le a los ganllderos o entre flaniculllres:

«El Sr. diputado D. Joaquín Pércz Gómcz hizo presente el cstado en que se hallaban
las tierras de propios y valdíos de algunos pueblos de haberse vcndido muchas dc ellus
en tiempo del Gobierno ilHruso por las necesidudcs para acudir ~l varias urgencias. lo que
cntendido por la Diputación y teniendo ésta presente las variadas quejas dadas sobre este
mismo y sin quedarse resuelto el estado en que se dcbínn considerar dichas ticrras; no se
podía proceder u informar sobre el repartimiento prevenido por orden de 4 de enero del
año pn')ximo, y que esto cra un motivo no poder adelantar el Expediente relativo a ello,
<lcord6 se dirij~l consulta 11 S,A.S. 1.1 Rcgenda maniFcstHndo por una pmtc quc si se
excluye el aprovechamiento de estas liCITas a sus poseedores que las tienen plantadas y
cultivadas y alguno cercadas, se le seguirían graves peljuicios y padeciendo la Agricul­
tura: y por otras que si se les conserva en eltns quedaran en algunos pueblos muy pocas
tierras que poder repartir, a fín de que S.A.S. se digne de resolver que deberá pnícticarse
en orden tí ellas para el repartimiento mandado hacer y demás efectos respectivos a su
dominio)}"').

Uno de los pueblos afectados por las ventas realizadas durante la ocupaci6n francesa
fue Villnfnlllca. En ese período la municipalidad venci6 a algunos vecinos, pedazos de
terrenos baldíos o concejiles, absolutamente inútiles y que fueron desmontados, planta­
dos y cercados por los vecinos que In compraron. Ahora el Ayuntamiento acord6
despojnrlos de los terrenos y vender sus cercas. Ante In queja de los vecinos. la
Diputaci6n ordena a la Justicia y Ayuntamiento de VilIafranca que suspenda los
allanamientos. puesto que la orden de 4 de enero de 1813 no "rectaba aquellos terrenos
que yu estaban en cultivo. Pese a la orden, el Ayuntamiento sigue adehmte,lo que obliga
a la Diputación a enviar un comisionado para informar sobre las actuaciones del
municipio, acosta del Ayuntamiento. En esta ocasión el Ayuntamiento acata la decisión
de la Diplltación y solicita actúe como ¡írbilro70,

La desobediencia él la Corporación provincial en lo concerniente al repartimiento de
tierras de propios y baldíos, al menos inicialmente, se constata por toda la provincia. No
sólo son vecinos de Villllfrancn los que cuestionan la prepotencia del Ayuntamiento. El
mismo problema se plantea en Benamejí, donde el Ayuntamiento demandó H un
particular por las tierras de las que había tomado posesión, a la vez que suplica a la
Diputación «se desprehenda de todo conocimiento sobre el usunto".». L<1 Diputación le
ordenará que no puede el Ayuntamiento separarse ni un punto respecto al acuerdo que
reconocía ser aquellas tierras de dominio parlíeular7

'. Se repite el tema en Santael1a, en

~! IM/.. sesión 21. de 20·X~IRI3.

IR 1M'.. sesión 55. de 5-111-1814.
1~ Ibftf.• 8esiollC~ 18-19-20. de 16. 18, 19-X-J813. rc~pccliYnmcnte.
JI 'bitl., ~esión68.de I.V-1814.
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hl cual por los famosos decretos de 20 de octubre se les repal1ió (ierras a los jornaleros,
que poco después entrarían en conflicto con los ganaderos y el Ayulltamiento niega el
arrendamiento hecho, por lo clIulla Diputación acordó despachar orden al Ayuntamiento
para que «puntualmente cumpla con la orden de esta Diputación de 20 de oClubrc.
~Iposesiommd() en las tierras repartidas a dichos jornaleros. en el concepto de que la más
leve omisión en dicho Ayuntamiento. Sedtlr:'icucnt3 al Gobierno. paraquc su inobcliicncia
sea cOll'ejida»72. Para terminar con la cuestión de lu prepotencia de los Ayuntamientos
conlrll los particulares. y de la escasa atención que quisieron prestar a la Diputación.
cilamos el caso de PozobhlllCO, donde pese al acuerdo de la Diputación de que no se
enajenasen lierras de propios y baldíos hasta que se recibiese la consufla hecha a la
Regencia. aquel Ayuntamiento había realizado enajenaciones de tierras de propios y
concedido varias porciones de susegidoscon pCljuicio del uso común. Esto prnvocó que
la Diputación inslase al Jefe Polílico a comunicar al partido de Pozoblanco y al resto de
los Pedroches, prohibir y conminar gnlVcmcnrc n que se conccdnn porción alguna a
ninguna persona. ni pretexto que valga"l,

ABUSOS EN LA ADMINISTRACIÓN DE RENTAS PÚBLICAS

Uno de los cometidos de la Dipulaciól1 estipulado en el artículo 335, sex.to, de la
Constitución era «(dar parte al Gobierno de los abusos que noten en la administración de
las rentas públicas~~. Dos actuaciones se le presentan n la Diputación al respecto; uno en
la administración Illlinicipal y otro en la cc!esi¡íslicél.

La primera denuncia en el tiempo viene de parte del Síndico de Priego, en diciembre
de 1813, el cual solicita que sea el Ayuntamiento el que se haga curgo de la administra­
ción, unte ellamentublceslado en que se halla 1;:1 Casa de niños expósitos de Priego «por
la mula administración de sus pingUes rcntas -que está a cargo del Sr. Obispo Abad de
Alcalá la Real»7J. La Diputación oficia al Obispo para que ponga remedio y que explique
el porqué de tal abandono. Pero estos oficios no tienen respuesta, por lo quc, en virtud
de sus atribuciones para evitar los abusos en la administración de rentas destinadas u
estnbJecimienlos pindosos, acordó notificar a.la superioridad?.'i.

La segunda nos viene de mano del Diputado Fuentes Cenlella, en un informe que
sobre otros puntos dice: (5.° Ha entendido o sabe que muchos de los Ayuntamientos de
esln provincia han propuesto sueldo pnra sus Secretarios y otros dependientes. multipli­
cnndo estos por lujo. poner a varios mozos a cubierto de los sorteos con perjuicio del
Estado, sin otras miras que ninguna utilidad, con aumento considerable a lo concedido
por reglnmento, sin esperar como debían lus competentes aprobflciones, pagan las sumas
de sus propuestas de los fondos de propios, cuando afiml~U1 tener déficil en lugar de
sobrunle. Y siendo este un desorden producido generalmente por la prepondernncia de
los Secrelarios o intereses de los empicados, será oportuno se decrete por punto general
no se pague dotnci6n alguna con exceso n ID señalado por los reglamentos pnrliculares
de los pueblos, ni 6rdenesde autoridad competente hasta la aprobación de sus presupues­
tos de gastos, Que lo pagado arbirr<lriamcnte se devuelva al fondo de donde sali6,

1: Ibfcl.• sesión 68. de l·V· IR14.
1.' Ibi(I.• sesión 74. de 1·V-1814.

1~ lbit!.. sesión 37. de I1-XII·IBI3.
" Ihíd., sesión 65. de 2R·IV·1814.
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haciendo responsables .a los Iibr.ancistas y actuales funcionarios públicos»). En los
mismos términos fue acordado por la Diputación7f

'.

LA ADMINISTRACIÓN DE LA JUSTICIA

La Icy pan! arreglo de los Tribunales ele 9 de octubre de 1812, en su artículo 23, daba
cntrada a la actuación de la Diputación a través de la obligación de reformas sobre los
amllccles formados por la Audicncia Terrilorial. En su primera sesi6n secl1misiollu aoos
diputados pnra que los examinen e informen. Tres días In..ís tarde se presentan los
informes que parecen denotar una gran ecuanimidad por parte de los Diputados, al
intentar frenut" el abuso económico en la cuestión de los aranceles, tanto en los derechos
dcl juez como subalternos respeclo del reo, en lo que suponía cobrar por ellllímero dc
preguntas, o por la leclur<l de lextos antiguos. Así como en el nOlable peljuicio que
supone para los pueblos cabezadc partido, últimamente formados, linos antnceles aptos
para la l,;l.lpital, pero no p~l'a la provincia. La distribución elc los jueces había hecho
acumularse el ejercicio de la jurisdicción en pocas manos, y los vecinos merecían tina
mayor consideración por el dispendio que le causaba haber de contender fuera de sus
dominios77

•

En estos informes vamos 11 ver una de las CSC¡lS'IS referencias n 1" coyuntur'l
económica. pues al cotejar los aranceles con los de 1806, se conslatml varifls subidas de
derecho, excesivas, pues si bien los precios han subido, también hay escasez de
11umcrario7K

•

Las escribanías fueron otm de las cuestiones que en relación con la ndministmción
de jllslicia se tnllaron. El decreto de establecimiento de partidos de la provincia permitía
s610 a cada juzgndo 3 escribanos y 4 procuradores. pero nnt'e la sobrccarg"l de represen­
laciones que lleva la Diputación, ésta elcvu consulta al Jefe Político.

POI' tíllimo no puede dejnrde destacarse el especial énfasis que desde el poder central
se pone en el control de la conducta política del personal de Justicia7

'.l, y al que van a
rcsponder Ins autoridades provinciales con el mayor celo posible. El Consejo de Estado
h"lbía remitido una orden para que anualmente la Diputación informase «de la buena
conducta, aptitud y puntual idad en la observuncia de la Constitución y las Leyes, de los
Magistrados de todas las Audiencias de la Monarquía y Jueces de Primenl Instancia dc
ella. Comprehendiéndose en estos últimos los que hasta ahora ha cxercido Injurisdicción
b,uo el título de Corregidores de Letras, Alcaldes Mayores si cualesquier otros. Con
prevención de que si en el intermedio de uno a otro informe anual hubiese motivo de
variar el concepto para con cualquiera de los referidos magistrados y jueces. lo pongan

76 IM/., sé~i6n 60. de 23-IV-1814.
JI Ihítl., sc~iol\cS 1 'j 4, de 18 'j 21·VIII-ISI3 rcspectivlIllIenlc.
JI l/ltil.. s('si6n lO, de :1o-VIII~ 11:1 1:1. El nt7.n de precios <llIe Ilrescnta el pilh. es rmalclo ni que sufre Europa de

fonna sostenida desde fines del XV111 hasta fin de IlIs guerras napoleónicns, con punlos cutminanlcs ellll\: 1810 y
1814, según expone Fnnlana. J.: Lu qulehm...• pp. 40 Y46.

N Induuablemente In existencia de Ulll\ determillilda Ley no gnmntizil a lo.~ Icgislm.lorcs la puesla ca pníc¡icn del
principio que la lllucve, entre ellos)' cl ciudadano, el poder judicial que no siempre ha ejercido con In suficiellte
imparciulidaJ. los liberales gaditanos Ilabran proclamado Ulla jurisdiccilÍn ¡ínil'a. 'j luchnban contr;, los vestigios
rcudatcs, ..pem en la. realidad no dcsururcció por completo el regimen señorial. u. nobJe7." enCllentra defensas
jurídicas... En este sector, más que en nlros. el principio globnt e imperativo dc Jos señoríos... dista muchos de tus
medidas de i1plicnci6n. acomodaticias y IlCTSomllizadas... AYl1les, J. R,: Úl Guerra {It! Itllllclel)f'lUr,m:ilJ ('/1 E,ff/wia
(lHOH·IBI4J. Mmlrid. 1974. p. 97.
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a Ji.! mayor brevedud en noticia del mismo Consejo de Estado a tin de proceder en su
respuesta con el debido acicrto»lill,

El tcma se plalllca en la reunión de la comisión permanente, mediado el mes de
noviembre, pero no se expone hasta las nuevas sesiones. casi acabado el año, habiéndose
pasado a los Ayulltmniclllos paru que informasen. Además de estos informes que
podríamos llamar oficiales, la Diputación acord6 que los Diputados «se lOmen olros
reservndos... sin perdida de tiempo de las personas que consideren podnín evacuarlos con
mayorconocimiclllo e imparcialidad Cilios pueblos de la provincia»HI, Tres meses después
de la petición oficial, se les pide ti los pueblos nuevamente el informe «por lo urgente que
es», estando tini.llizactos a fines e1el mismo mes, y quedando pendiente los informcs
«(reservados)). A fines dc mayo el informe sobre losjueccs quedaba listo para mandarlo al
Consejo de Estado~!. No sabemos si se envió o no, puesto que la Diputación cerraba sus
sesionesel7 de mayo siguicnte. yel copiadordecoll'cspondencia no rel1eja ninguna s;.tlida.

EL ORDEN PÚBLICO: BANDOLERISMO Y ELECCIONES

No es una cuesli6n que atañmiC directamente a la Diputación, sin embargo Ins dos
cuesliones que son planteadas en relación con el mismo, son suficiente muestra de la
inestnbilidad reinante en general por toda la provincia. En una de las primeras sesiones,
la Diputación se plmucu como una de sus principales tmocas, la de fomentar 1,1 seguridad,
sin la cual 110 se puede planear la pro~peridad de los pueblos. El bOlulolerismo era un
problema ncuciante, y que en los mC:-iCS de vigcncia de la Diputación, no parece haber
decrecido lo m¡ís mínimo. En el verano de 18 I3 se exponía que «la scguridad personal de
los habitantes de esta provincia, y a la de sus propiedades, se hallan frecuentemente
ntaclldas, así dentro como fuera de los pueblos por diferentes cuadrillas de bandidos y
malhechOlocs y sin que se llllvierta procedimientos eficaces para contener estos excesos, ni
otrHs medidas dirigidn:-i a precavcrlos...»H.l. Ante esta situaci6n la Diputación eleva
solicitud a la Regencia, para que se le habiliten medios que garanticen la seguridad, la cual
no parece hacerse ceo, cuando seis meses después se le vuelve a elevar, a instancias del
Ayuntmniento y «solicita una providencia eficaz y pronta para poner a cubicrLO a esta
ciudad y provincia, de los incalculables males que la inundan))lW, pero en ese momento,
otros problemas atraían la alenci6n de la Regencia.

De los posibles desórdenes con motivo de las elecciones de Ayuntamientos constitu­
cionales, tenemos referencia del de Puente Don Gonzalo, cuyos «desordenes y raciones»
eran temidos por el Jefe Político que consulta a la Diputación sobre qué medidas tomar.
Esta estim6 «que el medio que puede adoptarse en este caso, es cl de pedir auxilio de
fuerzns armadas al Comandante Mililar de la provincia pnm proteger In pública autoridad
y COnservar el orden en caso de alboroto o insulto sin impedir la libertad individunl,
recomendada por la Constituci6n y las leyes»R~.

EL GOBIERNO INTRUSO

Laadministración francesadej6sus huellas en la vida municipal. De bueno mal grado
las poblaciones tuvieron que colabornr, en mayor o menor medida. para que la vida

lIlI LA.D.P.CO., se.'iión de la Comisión Pcnmmentc, de II·XI·IS13.
11 Ibíd.,scsión4l,de 14-1I-1814.
11 Ihfd., sesion~s 46, .~6, 65, 66 Y67 dc 19-11; 7-11I; 28-29-JO·IV-1814.
ltl IM/., scsión 5, de 22·VIII-1813.
¡.¡ Ibid., sesión 39, dc 10·11-1814.
•.\ 1M/., sesión 38, ele IB-XII-IBI3.
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siguiese UIlOS callces lo m¡is normales posibles. Hemos visto como hubo que vender lien<1s
municipales en este 1ll0lllcnlO histórico, pero hubo más l.\ctos que dieron lugar a
posteriores reclamaciones. Elltrc ellos c;:¡bc señalar la entrega, por parre dc particulares,
dt: empréstitos al Ayuntamiento para cumplir con las exacciones ordenadas el 6 de
septiembre de 1811, Ycuyos créditos reclaman ¡lhornM

". Ante cstll cuestión la Dipuhlcióll
acuerda «en cada pueblo se rormc por el AyuntHlnicnlo Pleno un expediente donde
resuhe esW clase dc contribuciones proponiendo medio o ilrbilrios para indcmnizitr ulos
purliculilres». Se les concedía un mes de plazo, aunque tampoco sabemos si 10 hicieron
y cuáles fueron. A fines L1c abril se le interroga al Intendente al respecto, pero nada
sabemos de su contestación, si es que la hubo.

Dos días antes de finalizar sus gestiones, se exigía a todos los cargos plíblicos de los
Ayuntamientos durante la ocupación francesa, que rindieran cuentas detalladas de su
gestión:

«(La delicadeza con que en toda operación!'ic conduce esta Diputación fue causa de
(lue en Octubre del 'Iño (¡Itimo suspendiese el Illl.lIldnr, como lo pensó, que los
funcionarios pllblicos, que en tiempo el intruso bajo d nombre de municipales estnban
al frente de los pueblos rindiesen cuentasjustificndasdccuanto hahíu l11ancj~<1odcu.inero

Ú de olras especies por sola razón de no estar cspecificmnente encargado a su celo y
vigilancia, aunque indicado en el artículo 325 de In Constitución, 335 de la misma f. 2.0

Y6.°. En la ley de 23 de Junio de 1813, capítulo 1.°, artículo 16, cap. 2.° artículos 5.°. 6.°,
7.°,8.° y 9.° Y para la marcha de los negocios fuese conforme u las intcnciones del
Gobierno, lo consultó a ésta en 9 del expresado mes.

«L1'S graves y penosas atenciones que de conlínllo rodean a S.A. retardó la
resolución de 10 de febrero, que en 19 del mismo pasó a cstu Diputación Sll Presidente,
y siendo esta excitar e celo de esta Corporación a fin de que tomen a su cargo con
particular interés las liquidaciones de todas cuentas, hasta dejarlas corrientes, si los
encargados de la exención y recaudación no las hubiesen rendido, en Sesión de este día
sc acordó: Que los corregidores, Regidores y municipales de el tiempo del intruso; y los
alcaldes y regidores del actual que habiendo manejado rondas o caudales de sus vecinos,
o eSUlhlecimientos p(¡blicos y dc particulares no tengan acredita su legítima inversión
con 111 uación de clIcntl.ls que le incumbe por Ley, lo cxecuten, presentándolas en esta
sccretnría para la próxima reunión. sobrado tiempo, con mérilo a que todos deben
tcnerlas arregladas, so pena de ser convencidos de inexactos que se lmgnn responsable
de el cumplimiento decslujusla y necesaria determinación a los obligados a su rendición
alas actuales alcaldes constitucionales executores dc los acuerdos de los Ayuntamientos,
línica autoridad en los pueblos para apremiar; y n los síndicos por su oficio fiscal que le
impone obligación de promover quanto sea útil y beneficioso ~í el com(1O de vecinos por
quienes fueron electos. Que los obligados a rendir cuentas las pre!lientcn a los Ayunta­
mientos y previo examen y audiencia de los expresados síndicos. expongan a conlinua­
ción cuanto se les ofrezca y paresca sobre toda y cada una de las partidas; haciendoles
~~her para su conocimiento. y el de cuantos correspondan. que tan luego se reuna la
Diputación, tomará en conocimiento, si los representantes de algún pueblo han desaten­
dido talll'ecomendable obligación, y si a pesar cuyo veren que alguno ha sido sordo H los
grilo de su deber, despnchará comisionados n costa de los morosos que permanecerán
hasta trar las cuentas, y manifestar ademos oel Gobierno la culpa de cada cuabP.

lll, lbitl.• sesión 56. de 7·111.1814.
lI.' 1M!.. sesión 72. de 5·Y·IKI4.
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